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------------------------------------------------------- 

Amados hermanos, damos gracias a Dios 

por la vida y la oportunidad de 

comunicarnos nuevamente por este medio. 

Reciban nuestro fraternal saludo en el 

amor de Cristo y nuestro deseo de que 

estén bien en todo aspecto. 

-------------------------------------------------------     



La obra en Maturín centro. Tiempo difícil, 

tiempo de prueba. 

El contenido de este boletín básicamente se 

suscribe a una petición, a un ruego a toda 

la hermandad por oración por la obra de 

Dios       en Venezuela, y por todo el país. 

Recordamos que Jesús hablando con sus 

discípulos les declaro lo que tendrían del 

mundo, aflicción, pero en él, paz y 

confianza (Juan 16:33). A los cristianos en 

Venezuela, aparte de otros momentos, en 

este tiempo nos ha tocado estar viviendo la 

experiencia de la aflicción del mundo y la 

paz y confianza en Jesús. 

En el boletín anterior agregué un editorial 

donde comenté cómo la profunda crisis 

económica y social que vive la nación ha 

afectado en las iglesias, tanto, que 

hermanos de varias ciudades se han ido del 

país a buscar soluciones en el exterior. 

Le ha tocado a la iglesia en Maturín 

centro. Lamentablemente, se nos van a los 

países de Ecuador, Perú y Colombia: el 



hermano Julio Vargas (Quito, Ecuador), 

deja temporalmente a su esposa y dos 

hijos. Rafael Farías, su esposa y dos hijos 

(Lima, Perú) y Javier Vargas (Cúcuta, 

Colombia), deja temporalmente a su 

esposa y dos hijos. Fue muy triste ver y oír 

a los hermanos despedirse de la iglesia, y 

más aún porque son hermanos que han 

sido columnas de la iglesia. 

Fortaleciéndonos en el Señor, 

reorganizando las actividades.  

A los hermanos que seguimos aquí, esta 

situación nos ha unido más y nos 

fortalecemos espiritualmente.  

Las actividades de la obra que atendían los 

hermanos, nos toca reorganizarlas y 

asumirlas. 

Fortalecidos en el Señor, con su ayuda, a 

pesar de la crisis, la obra del Señor seguirá 

adelante. 

Amados hermanos que importantes son las 

oraciones de todos. 



En cuanto a las esposas y los hijos que se 

quedan con nosotros, estarán recibiendo la 

atención de la iglesia. 

     

 Como siempre, me despido de ustedes 

muy agradeciendo por la comunión 

conmigo en el evangelio, sus oraciones, y 

participación conmigo en este esfuerzo. 

Si Dios permite, será hasta la próxima 

edición, mientras tanto, deseamos que Dios 

bendiga a todos ricamente, adiós. 

En el amor de Jesús, 

                                     Antonio y familia.                                      
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